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LA FRASE CASTELLAN A

Todavía no se han puesto de acuerdo los g ram áticos  cuando  han 
tra tado sobre la frase y su na tu ra leza . Pues, sin a tender  s iqu ie ra  a 
su etimología (phrósis, locución, en griego, lo m ism o que dictio, onis, 
dicción, en la t ín ) ,  unos la consideran como s imple modo de h a b la r  o 
escribir de cada persona, con fund iéndo la  con el estilo, y otros la l la ­
man "c o n ju n to  de palabras que fo rm a n  se n t id o " .  Unos y otros e lu ­
den dar a la frase su preciso concepto, lo esencial de su n a tu ra le za

s ign if ica t iva  y real.
Es muy c ierto  que toda frase es un conjunto de palabras que tie­

nen sentido. Pero, ¿qué clase de sentido es el suyo?. N o  un sentido 
oracional, porque entonces se co n fu n d ir ía  con la proposic ión, s iem ­
pre enunc ia t iva  de un ju ic io , sino el de expresar, de acuerdo  con su 
etimología, tan to  griega como la t ina , lo m ism o que expresa la pala­
bra, dicción, voz, vocablo y término, es decir, un solo ob je to  m a te r ia l  
o menta l, una sola pa r t icu la r ís im a  rea lidad  o modo de rea lidad.

Se l lama, por tan to , palabra, dicción, término, voz o vocablo a 
toda estructura de gramas o fonem as con que se s ig n i f ica  c u a lq u ie r  
objeto m ater ia l o m enta l.  Cuando esta es truc tu ra  es de gramas, la 
palabra es escrita, como son todas las que constan  en los d ic c io n a ­
rios, y cuando es de fonemas, ora l, como son todas las con que h a ­
blamos.

Todas y cada una de las pa labras t ienen  úno o varios s ig n i f ic a ­
dos, que dependen, ya de su or igen (griego, latino, germano, árabe, 
etc.), ya de su evolución h is tór ica y ya de la m era  in tenc ión  de qu ien  
habla o escribe: lo que const i tuye  su valor absoluto.

La f i jac ión  de este valor absoluto se e fec túa  por los suf i jos , que 
hay 180 en castellano, y m arcan  el s ig n i f ica d o  ca tego r ia l  e in a l te ra ­
ble de cada palabra, en la A n a lo g ía  (ac tua l  M o r fo lo g ía ) ,  y que cons 
tan por orden a l fabé t ico  en los d icc ionar ios  y léxicos.
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Corresponde también al valor absoluto la composic ión de las pa­
labras, mediante los pre fi jos que pasan de 540  en nuestro id ioma, y 
que m odif ican o a lteran la s ign if icac ión  de los temas de las pa la ­

bras mismas.
En resumen: los temas semánticos o s ign if icados  fundam enta les  

de las palabras; los prefijos que m o d if ica n  o a l te ran  la s ign if icac ión  
de los temas, y los sufi jos, que f i ja n  la posición ca tegor ia l  de cada pa ­
labra, como elemento analógico, con fo rm an  y de te rm inan  el VA LO R  
ABSOLUTO de las palabras.

Ahora  bien, las meras pa labras a is ladam ente  consideradas o 
en sucesión, serían impotentes para expresar todas las relaciones de 
lugar, tiempo, modo, cantidad, cualidad, relación y apariencia. Para 
suplir  esta fa l ta ,  se emplean los nexos a r t icu la res , preposit ivos y con- 
juncionales, l lamados elementos sincateaoremáticos, por no tener en 
si mismos n ingún s ign if icado , sino sólo en func ión  con los su s ta n t i ­
vos, ca l if icac iones o adjetivos, pronombres, verbos y adverbios, l la ­
mados elementos categoremáticos o de s ig n i f ica d o  propio.

Por tanto, cuondo queremos ind ica r  cu a lq u ie r  ¡dea, sen t im ien to  
o afecto, en re lación con a lguna c ircuns tanc ia  de tiempo, lugar, mo­
do, cantidad y cualidad, nos valemos de los art ícu los, preposic iones y 
conjunciones, en composic ión o yux tapos ic ión  con las voces s ig n i f ic a ­
tivas o categorematicas: así cons tru im os las frases.

*

CONCEPTO DE FRASE

En consecuencia, "frase" es la es truc tu ra  va r iab le  de pa labras y 
nexos con que se expresa un solo ob je to  m a te r ia l  o m en ta l.  Se dice 
que es una estructura variable, porque aunque  haya en cas te l lano  un 
número considerable de m odism o e id io t ismos ina lte rab les , c u a lq u ie ­
ra puede constru ir  sus propias frases a su m anera  p e cu l ia r ,  dando así 
carácter personal a su fraseología o esti lo .— Se dice ta m b ié n  estruc­
tura de palabras, po ique  sólo las voces categorematicas (sustantivos, 
ca lif icac iones, pronombres, verbos y adverbios) pueden serv ir  de n ú ­
cleo fundam en ta l  de la adven t ic ia  composic ión de la frase, s irv iendo 
lo sartículos, preposiciones y nexos con jun t ivos  (pa r t ícu las  sincatego- 
remáticas), con que se ju n ta n  en cada caso, nada mas que para in d i ­
car la respectiva func ión .— Se dice f in a lm e n te  que expresa un solo 
objeto m ater ia l  o m enta l,  porque la frase — a igual que la p a la b ra —  
no tiene mas que un s ign if icado  preciso, desde el pun to  de v is ta in te n ­
cional, y sirve p re fe ren tem ente  para dar univocidad a la idea, a d i f e ­
rencia de las voces aisladas — simples o compuestas—  que se pres­
tan para la s inon im ia , la am b igüedad  o el equívoco.— Adem ás, las



dicciones, tal como se ho l lan  en los d icc ionarios, son de suyo in s u f i ­
cientes para la expresión de los In f in i tos  m atices cu a l i ta t ivo s  y  c i r ­
cunstanciales, que requiere la composic ión o discurso, sup l iendo  a 
tal defic ienc ia  m arav il losam ente  nada más que la frase.

Resumiendo: 1 ?, tan to  la pa labra  como la frase ind ican  un solo 
objeto m ater ia l o m enta l;  2<?, más de te rm inada  es la s ig n i f ica c ió n  
indicada por la frase; 3o, la pa labra  es estructura inalterable de g ra ­
mas o fonemas, en tan to  que la frase es es truc tu ra  de elementos va­
riables, a capricho o según la in tenc ión  del que hab la  o escribe, 4°, 
la palabra, a pesar de ser estruc tu ra  f i ja  de g ram as o fonemas, se 
prestar para anfigo logías, am bigüedades y equívocos, en ta n to  que a 
la frase se le puede dar la más de licada precis ión, y 6o, con meras 
frases se puede componer todo un largo discurso.

La va r iab i l idad  de las frases de te rm ina  la fu n c ió n  de las m is ­
mas o sea su V A LO R  R E LA T IV O , o el fenóm eno  de la dec l inac ión  
caste llana.— Hay, pues, c inco func iones de las frases, en igua ldad  
con los casos del sustantivo.

Están en nominativo las frases cuyo núc leo fu n d a m e n ta l  desem ­
peña la func ión  de sustantivo por excelencia, ya desde el p u n to  de 
vista absoluto como del re la t ivo, y se construyen al menos con un a r ­
tícu lo .— Ejemplos: el rayo.— La tem pestad .— El te m b lo r .— El f r ío .—  
Un gato.— A lg ú n  á rbo l.— N in g ú n  gusano.— T a n to  m uch a ch o .— C a ­
da día.— ¡Qué v id a !— Este pano ram a .— A q u e l  co l lado .— Esta te ja .

A l caso nom ina t ivo  de las frases s imples se le da co m p le j id a d  
con uno o más ad je t ivos.— Ejemplos: El in tenso tem b lo r .-—£1 a n t à r t i ­
co fr ío  g lac ia l .— Un gato recién nac ido.— A lg ú n  á rbo l escuá l ido  y 
tac i tu rno .— N in g ú n  gusano rastrero y asqueroso.— T a n to  ca l le je ro ,  
mal educado y pernic ioso m uchacho. ¡T on tas  esperanzas m uertas  y 
tantos recuerdos v ivos!— Cada día brumoso, f r ío  y t r is te .— ¡Qué des­
cansada y apacib le  v id a !— Este estrecho y q u e b ra d izo  y s inuoso p a ­
norama qu iteño .— A que l concu rr ido  y r isueño m o n t ícu lo .— Esa m u s­
gosa y vetusta casa co lon ia l.  Están en caso calificativo (g e n it ivo )  las 
frases sustantivas que desempeñan la fu n c ió n  de c a l i f ica c io n e s  (a d ­
jetivos) de las frases nom ina t ivas  o de c u a lq u ie r  o tra  frase s u s ta n t i ­
va  ̂ o verbal, y se construyen genera lm en te  con el i n d o  de la p repos i­
ción " d e " ,  y  a lguna  vez con el de las preposic iones " c o n "  y  " s i n " .__
Siempre pueden in te rcam biarse  estas frases con sendos ad je t ivos  (c a ­
l if icaciones) natos, y viceversa. E jemplos: " M i  v is ión  de la Dáaina

UNIVERSIDAD CEN TRAL ______________ ________________ _ _ — -----------------

bla
bra

, ■ —-  * v. i-jci i i p i u i . /v\i v is ión ae la pagina
/?n ^ora ensueños . y  el des f i le  de ensueños y som- 

s . Y  mujeres de rostros de estatua, m ujeres  de rostros de esta­
os e mármol, ¡ tan  tristes, tan  dulces, tan  suaves, tan  p á l id a s !—  
visiones de extraños poemas, de extraños poemas de besos y lágri-
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mas, de historias que dejan en crueles instantes las testas v ir i les c u ­
biertas de canas! (Rubén Darío)

Están en caso dativo las frases que ind ican re lac ión de daño o
provecho entre los sustantivos nucleares de su composic ión.

Ejemplos :

"B r i l la ro n  en mi noche tus grandes ojos vagos 
y fue esa luz de ensueño para mi vida triste 
lo que la blanca estrella para los Reyes Magos. . .

" ( E .  Noboa y Cam año)

El caso dativo va regido siempre por las preposiciones " a "  o "p a -
//ra

Están en caso acusativo las frases que sirven para co m p le ta r  el 
s ign if icado de los verbos de s ign i f icac ión  incom p le ta  ( t ra n s i t iv o s ) ,  
tales como: " a s i r " ,  " c o m e r " ,  " d a r " ,  "e s p e ra r " ,  " f a b r i c a r " ,  " g a n a r " ,  
" h a l la r " ,  " in v e n ta r " ,  etc., etc.

Ejemplos:

"D os tardos camellos — como las f igu ras  en un panoram a 
cual si fuese un desierto de h ie lo ,— atrav iesan la pág ina  b la n c a " .

//
//

Este lleva una carga,— de dolores y angustias  a n t i g u a s .............
O tro  lleva en la espalda el cofre de ensueños, de perlas y oro. . . 
Otro lleva una caja en que va, doloroso d i fu n ta ,  como m uerto  l i r io

"L a  pobre esperanza". (Rubén D a r ío ) .

El acusativo se construye con la preposic ión " a " ,  cuando  es de 
persona o cosa person if icada, y sin n iguna preposic ión, en caso con ­
trario .

Están en caso ablativo las frases que desempeñan c u a lq u ie r  c i r ­
cunstancia de lugar, t iem po, modo, can t idad  in d e f in id a ,  f in ,  c a u s a l i ­
dad, instrum ento , m a te r ia  de que está hecha una cosa, etc. etc., y  se 
construyen con cua lqu ie ra  de las preposic iones: " a " ,  " a n t e " ,  " b a jo " ,  

co n " ,  " c o n t r a " ,  " d e " ,  "d e s d e " ,  " e n " ,  " e n t r e " ,  " h a c ia " ,  " h a s ta " ,  
p a ra " ,  " p o r " ,  " s e g ú n " ,  " s in " ,  " s o b re " ,  " t r a s " .

/ /

Ejemplos:

En tu exangüe y fino rostro de nazarena,— el ine fab le  hech izo  de una
[v is ión  le jana;
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Están en vocativo los frases a las que se d ir ige  la pa lab ra  para l la ­
m ar la atención, rogando, ponderando o m andando. E jem plos: ¡A las 
armas! —  ¡Valientes soldados! —  ¡Tantas esperanzas muertas y tan­
tos recuerdos vivos! —  ¡En el corazón h u m ano  jamás el vacio! ¡Pie-
dad para los débiles, los n iños!

OBSERVACIONES

1 . Sólo la frase nom ina t iva  es capaz de s ig n i f ic a r  la to ta l id a d
del objeto material o mental, como es truc tu ra  c i rc u n s c r i ta  de e le m e n ­
tos y notas determ inados; lo que se l lam a  substanc ia , y su expresión 
ana lóg ica : substantivo.

2.— La frase c a l i f ic a t iv a  (gen it iva )  apenas s ig n i f ic a  una mera 
cua lidad o un mero acc idente  del sus tan t ivo  a is lado o en frase n o ­
m ina t iva  o en cua lqu ie r  o tra  frase, y por ende, s iempre puede reem ­
plazarse por la ca l i f ica c ió n  (ad je t ivo )  respectiva. M as, com o en el 
id ioma ord inar io , ni s iqu iera en el d ic iona r io ,  hay su f ic ien tes  c a l i f i c a ­
ciones para la expresión de todos los m atices c u a l i ta t iv o s  de los o b ­
jetos, surge la imperiosa necesidad de las frases sustantivo— califi­
cativas.

3-— 'La frase da t iva  no t iene más im p o r ta n c ia  que la de es ta ­
blecer la re lación de daño o provecho en tre  dos sustant ivos de f r a ­
ses distintas, p a r t icu la rm e n te  de los acusativos.

La frase acusativa  s iempre es co m p le t iva  de la s ig n i f ic a ­
ción de un verbo transitivo (de s ig n i f ica c ió n  in c o m p le ta ) .

‘LQ ^rase vocativo  es nada más que un recurso in te n c ion a l  
de carácte r a fec t ivo  para apos tro fa r ,  rogar, p o n d e ra r  o m a n d a r ;  y 
u t i l iza  los signos de adm irac ión  como a rb i t r io s  de expresión. E jem ­
plos: ¡Oh muerte  dulce en el elegre estío! ¡Que todo  ría en t o r ­
no!

.  7' 'Estan en ablativo todas las frases sustan t ivas  que desem ­
peñan func ión  de adverbios. Por lo m ismo, expresan s iem pre  y ne ­
cesariamente el epifenómeno que rodea, de c u a lq u ie r  m anera , a l

enomenol, ya sea com o c ircu n s ta n c ia  de lugar, tiempo y mo­
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do; ya como do cantidad indefinida, comparación, orden, afirmación,
negación y duda.

Hay en español a lgunas frases invariab les de esta clase que cons­
t i tuyen los modismos. Tales son: " a  sab iendas", (de un modo c ie r ­
to ) ;  "a  h u r ta d i l la s "  ( fu r t iva m e n te ,  sin que nadie lo n o te ) ;  " a  d ies­
tro y s in ies tra" (a la derecha y a la izqu ie rda) ; "a  roso y be l loso" ( to ­
ta lmente, sin consideración a lg u n a ) ;  "a  sangre f r í a "  (sin cólera, con 
prem editac ión) ; "a  sangre y fu e g o "  (por el fuego y por la espada);  
"a  c iegas" (c iegamente, sin re f le x ió n ) ;  "a  b u l to "  (sin examen, por 
m a y o r ) ;  "a  la f rancesa "  (sin desped irse );  " a  la a n t ig u a "  (según 
costumbre y uso an t iguo) ; " a  la m o d e rn a "  (según costum bre  y uso 
rec ien te ) ;  "a  la m o d a "  (sepún el uso, t ra je ,  o cos tum bre  en boga 
durante  a lgún t ie m p o ) ;  " a  la ch i ta  c a l la n d o "  (con s i lencio, sin m e ­
ter ru id o ) ;  "a  pie ju n t i l la s "  (con los pies ju n to s ) ;  " a  la buena de 
D ios" (sin m a l ic ia ) ;  "a  la c u e n ta "  (al c á lc u lo ) ;  " a  obscuras" (sin 
lu z ) ;  "a  t ie n ta s "  (con »incertidumbre) ; " a  ton tas y a locas" (con 
mucho a tu rd im ie n to ) ; " a  troche y m o c h e "  (d ispara tada  e in co n ­
s id e ra d a m e n te ) ; " a l  revés" (de un modo opuesto al d e b id o ) ;  " a l  
anochecer"  (a la en trada de la noche) ; "c o n  to d o "  (a pesar de) ; 
"de  g o lp e "  ( in o p in a d a m e n te ) ;  "d e  p ro n to "  ( re p e n t in a m e n te ) ;  "d e  
nuevo" (por segunda vez o p o r  re p e t ic ió n ) ;  "d e  cuando  en c u a n ­
d o "  (a lguna v e z ) ;  "d e  vez en c u a n d o "  ( ra ra m e n te ) ;  "d e  n ingún  
m odo"  (n u n c a ) ;  "e n  el a c to "  ( in m e d ia ta m e n te ) ;  "e n  e fe c to "  (en 
consecuencia, por t a n to ) ;  "e n  f i n "  (p o s t re ra m e n te ) ;  "e n  un san ­
t ia m é n "  (en un in s ta n te ) ;  "e n t re  dos luces" (al am anecer o al a n o ­
checer) ; " p o r  ú l t im o "  (al f in )  ; "p a s a r  por a l t o "  (darse de desen­
te n d id o ) ; "p o r  m a y o r "  (en g ra n d e ) ;  " p o r  ju n to "  (m u y  c e rc a ) ;  "s in  
más ni m ás"  (sin m otivo  a lg u n o ) ;  " t a l  v e z "  (q u iz á s ) ;  " t a z  a t a z "  
(mano a mano, pelo a pe lo ) .

Fuera de estos modos adverb ia les propios del español, hay otros 
muchos, tam b ién  usados con frecuenc ia  p o r  los clásicos del Siglo de 
Oro y por los clasicistas de los siglos posteriores, hasta nuestros días. 
De esto proviene la excesiva d i f ic u l ta d  de las traducc iones y vers io ­
nes de una lengua a o tra ;  puesto que cada id iom a t iene sus p e c u l ia ­
res idiotismos y modismos in t ra d u c ib ie s .  Y  sólo quienes dom inan  los 
id iomas d is t in tos pueden darse cuenta  exacta  de las corresponden­
cias de modismos entre ellos. '  . •

Para e jerc ic io  de anális is de frases, helo aquí el s igu ien te  re la to :

EL CO NDO R

En las a ltu ras  de los Andes, nada n u tr i t iv o  ni para la v ida a n i ­



mal ni pora la vegetal. En tan estéril suelo, la poquís ima vegeta- 
d o n  apenas con m uy escaso ha l lazgo  de a l im en to .  Y  los an .m a- 
les siempre fug it ivos  de tan desamparados y lúgubres p a ra o s .  Solo 
el cóndor, en su na t ivo  e lemento, entre esas desérticas cumbres. iPor 
los meses de abri l  y mayo, en lo más inaccesible de las cúspides, a 
una elevación de 4 a 5 m il  metros sobre el n ivel del mar, la h e ­
chura de su nido y la incubación de sus h i jue los. Ta l el paso por la 
existencia de ese ta c i tu rn o  f i lóso fo  de los ventisqueros y de las r is­

pidas tempestades.
¡Pocas aves de tan ta  ce leb r idad ! Conoc ida en Europa al m ism o

tiempo que la and ina  co rd i l le ra ,  su na t ivo  suelo. T a m b ié n  ésta en 
forma fan tás t ica , como una región del todo fabu losa, como un es­
cenario de m arav i l las  mágicas. Entonces, muchos cuentos y leyen­
das, re lativas al cóndor, de los más ex travagantes . Y  ta les c reen ­
cias, pronto vulgares, con la ga ran tía  de todos los relatos de los v ia ­
jeros por la m ito lóg ica  Tierra del Oro y la Plata.

Unicam ente  al com inezo  del siglo pasado, con H u m b o ld t ,  la de ­
saparición de las erróneas ideas respecto al ta m a ñ o ,  fu e rz a  y h á ­
bitos de esta ave gigantesca.

La medida del cóndor, en su m á x im o  desarro l lo , desde la pun ta  
del pico a la ex trem idad  de la cola, 1,47 a 1 ,52 m trs .,  y  desde la 
punta de una ala a la pun ta  de la o tra ,  3 ,66  a 4 ,27  mtrs. Su p r in ­
cipal a l im ento , la carroña. Y  sólo im pe l ido  por el ham bre , a lg u ­
nos animales vivos. Y  aun entonces, sólo pequeños e indefensos: cor- 
derillos, v icuñas y l lamas recién nacidas.

N ingún  levan tam ien to  de grandes pesos en sus garras. A p e ­
nas de ocho a d iez l ibras en vuelo. Su p r in c ip a l  fu n c ió n  para a y u ­
da del pico. Y  toda la fu e rza  condór ica , en el cue l lo  y en las g a ­
rras. De modo que, puras ton terías, las repetidas pa trañas  re la t i ­
vas al a rrebato  y l levada en vuelo de ovejas y terneros por los có n ­
dores.

Durante gran parte  del día, su estado h a b i tu a l ,  el sueño. Y  a 
la a lborada y en el crepúscu lo  vespert ino, el de vuelo, en la búsque­
da de a lguna presa. Encumbrado, a una a l tu ra  super io r  al a lcance
de los ojos humanos, la percepción con su aguda vista de la presa 
deam bulante  en lo más hondo de la meseta. Y  con la rap idez  de un 
rayo, su descenso sobre ella. Para sorpresa de los observadores, 
puesta una carnada en un s it io  cua lqu ie ra  de la a l t ip la n ic ie ,  después 

e un cuarto  de hora, la apa r ic ión  de muchos cóndores y su a g ru p a ­
ción allí, en el m ism o s it io  no ocupado antes por n in g u n o  de ellos, 

es a \ is ta  y el oído de tales aves, en a l to  g rado desarro llados, 
or mera a f i rm a c ió n  de an t iguos v ia jeros, el supuesto de la in ­

m unidad del p lum a je  del cóndor a la travesía de una ba la  de fu s i l :

UNIVERSIDAD CEN TRAL  -



ANALES DE LA

obsurdo apenos digno de controd icc ión , pero, c ie r tam ente , lo vido 
de esta ave, de muy p a r t icu la r  tenacidad. Y rara su muerte, al 
golpe certero de una arma de fuego, a menos de la recib ida del im ­
pacto en alguna parte muy vita l.

En verdad, muy fuerte  y m acizo  el p lum a je , p a r t icu la rm e n te  en 
las alas. De ahí que, por parte de los nativos, rarís imo el abaleo a
los cóndores. Su o rd inar io  modo de cacería, las trampas. Y  su m a ­
tanza, a pedradas disparadas con hondas o con boleadoras.

(Boleadora: arma de caza fo rm ada  por una cuerda con dos

bolas en los ex trem os).
Para la captura  del cóndor vivo, este curioso método p ra c t ic a ­

do en cierta p rov inc ia : una piel de vaca, con adherenc ias de peda­
zos de carne, extendida en a lguna a l t ip lan ic ie .  Por deba jo  de ella, 
el serpenteo de un indígena provisto de cuerdas, m ien tras  otros, e m ­
boscados por los contornos, listos para la ayuda. M u y  p ron to  un 
cóndor en asomo, a la a tracc ión  del o lor de la carne. En seguida, 
su prec ip itado descenso, en p icada, sobre el cuero de vaca. Enton­
ces la inmedia ta  cap tu ra  por el ind io  deba jo  escondido, luego del 
previo as im iento de las patas y la a tadu ra  de ellas fu e r te m e n te  a 
la piel, como dentro de una bolsa. Por f in ,  el ba t ido  de alas del in ­
cauto cóndor, con inúti les  esfuerzos de volar. M as, asegurado a 
toda prisa, en t r iu n fo  su tras lado a la a ldea más cercana. Y  con f r e ­
cuencia en los mercados de Chile  y el Perú, la venta  de cóndores v i ­
vos. Por un dó lar y medio, un l indo e jem p la r.

Dr. J. von TSHUDI

FRASES VERBALES

Son frases verbales las que se es truc tu ran , tom ando  como n ú ­
cleo o e lemento fu n d a m e n ta l  una flexión verbal de indicativo o sub­
juntivo, y como recursos de com p le j idad , p ronom bres o modos p ro ­
nominales.— Las frases verbales nunca deben con fund irse  con las 
flexiones verbales de las oraciones, como ta les; sino que son meros 
arb itr ios id iomáticos, con las mismas func iones de las frases sus tan ­
tivas.— Hay, pues, frases verbales: nominativas, calificativas, dativas 
acusativas y oblativas.

Son frases verbales nom ina t ivas  las que desempeñan fu n c ió n  de 
sujeto en la oración o reem plazan a las frases s u s ta n t iv o -n o m in a t i ­
vos-— Ejemplos: El que canta, sus males espanta.— Aquel que el pa­
so lento mueve sobre el co l lado que a Junín dom ina  es el H i jo  de Co-



iom b io  y M o r t e . - " Q u i e n  me chiste uno solo polobro descomedido
será t r i tu ra d o " ,  d i jo  Velasco Ibarra.

Son frases verbales calificativos las que fu n c io n a n  com o c a l i ­
ficaciones o reemplazan a las frases su s ta n t ivo -ca l i f ica t iva s .— E]em-
plos: la preciosa veste suti l  de D iana que el aire desordena. Las nu-
bes grises que caminan con tardo giro.— ’La tarde que huye.

Obsérvese p ro l i jam en te  que toda frase verbal c a l i f ic a t iv a  va p re ­
cedida del pronombre re la t ivo  " q u e "  o " q u ie n " ,  s irv iendo de señal c a ­
racterística de la m isma, a modo de con junc ión , y que la f le x ió n  v e r ­
bal exige la concurrencia  del acusativo, si el verbo es de s ig n i f ica c ió n  
incompleta ( t ra n s i t iv o ) ,  y de un adverb io  o de un caso ab la t ivo ,  con 
cua lqu ie r clase de f lex iones.— E jem p los : " U n a  m on ja  que pasaba por 
santa, y que se i lam oba la H erm ana  Melancolía, vivía en un conven­
to " .  En el p r im er caso: "q u e  pasaba por s a n ta " ,  la f le x ió n  verba l es­
tá constru ida con un ab la t ivo , por ser de s ig n i f ica c ió n  com p le ta . En 
cambio, " y  que se l lam aba la Hermana Melancolía", la frase sustan­
t iva : la H erm ana M e lanco lía ,  com ple ta  el s ig n i f ica d o  de la f le x ió n
l lam aba, como acusativo.

Son frases verbales acusativas las que sirven para c o m p le ta r  la 
s ign if icac ión  de los verbos l lamados transitivos o de s ig n i f ica c ió n  in ­
completa. Ejemplos: De España rec ib imos todo lo que tenía en el si­
glo X V I :  heroísmo, soberbia, fanatismo y ociosidad.— ¡La frase verbal 
acusativa es: iodo  lo que tenía en el siglo XV I, etc.

Son frases verbales oblativas las que desempeñan fu n c ió n  de a d ­
verbios, expresando siempre y necesar iam ente  el epifenómeno que ro ­
dea, de cua lqu ie r  manera, al verbo ( fe n ó m e n o ) ,  ya sea com o c i rc u n s ­
tancia de lugar, t iem po  y modo; ya como de cantidad indefinida, com­
paración, orden, a f i rm a c ió n ,  negación y duda. Su ca rac te r ís t ica  es la 
ante lac ión de un adverbio. E jemplos: "Cuando pienso en lo que fui,—  
hondas heridas renuevo—  y me parece que llevo la m uerte  den tro  de

Cuando e! sol declina en brazos del misterio, una m u je r  l lo ­
rosa se encamina al santo c e m e n te r io " .— Mientras levantaba la mano 
en ademan de bendición,— le c lavaron  un puña l por la espalda.— An-
tes de que el so! t ram on te ,  se recogerán los pastores.— Donde caiga 
la saeta, a l l í  p renderán el cand il.

No hay frases verbales dativas, porque las preposic iones " a "
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. P° r0 ' ^ uando se construyen con in f in i t iv o s  o f lex iones  verbales, 
meican f in ,  s.endo, por cons igu iente , de ablativo y nunca  de dativo!

Nótese cu idadosam ente  que todas las orac iones que los g ra m á ­
ticos l lam ón subord inadas son meras frases verbales en función no­
m inativo, ca lif ica tiva , acusativa a ob la tiva; y  que, po r  tan to ,  pueden

r reemplazadas por s imples sustantivos o frases sustan t ivas  co-
^respondientes, y viceversa.
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Hagamos estas transformaciones con ios ejemplos traídos en
todos los casos de la declinación de las frases verbales, Helas aqu i:

N O M IN A T IV A S : Aque! que el paso lento mueve sobre el colado que
a Junín dom ina.— Bolívar.......... Quien me chiste una sola
palabra descomedida.— El chistador en mi contra de pa la ­
bras descomedidas.............

C A L IF IC A T IV A S : La preciosa veste suti l  de D iana que el a ire  desor­
dena. La preciosa veste suti l  de D iana desorneda por 
el aire............... Las nubes grises que ccmincn con ta rdo  g i ­
ro. Los nubes grises de camino en ta rdo  giro. La tarde que 
huye.— La tarde huidiza.

A C U S A T IV A S : De España recib imos todo lo que tenía en e! siglo
X V I .— De España recib imos todos sus teneres de! siglo X V I .  
Una m onja  que pasaba por santa y que se l lam aba la Her­
mana Melancolía.— Una m on ja  que pasaba por santa y de 
nombre la Hermana Melancolía.

A B L A T IV A S :  Cuando pienso en lo que fui Con mi pensamiento
en lo que fu i .— Cuando el sol declina en biazos del miste-
terio Con la declinación de! sol.— M ie n t ra s  levantaba
la mano en a d e m á n  de bendición.— A! levantamiento de la 
mano.— Antes de que eí sol tramonte Antes del tra­
monte del sol.— Donde caiga ía saeta.— En la caída de la 
saeta.

t

PARA EJERCICIO DE A N A L IS IS  DE FRASEOLOGIA VE R BAL
EL S IGUIENTE EJEMPLO DE

JOSE A S U N C IO N  S IL V A

MUERTOS

En los húmedos bosques, en otoño, cuando llegan los fríos y vuelan 
las rojas y marchitas hojas, en to rbe l l ino , sobre los musgos y las ra ­
mas, se extiende lo n iebla en el vacío y da al pa isa je m ust io  un to ­
no incierto, y el fo l la je  de donde huyó la savia ard ien te  t iene un adiós 
para el verano muerto, y  un co lor opaco y tr is te

como el recuerdo borroso 
de lo que fué y ya no existe.



En los antiguos cuartos hay a rm arios  que, en el r incón más ín ­
t im o  y discreto de pasadas locuras y pasiones, guarden, con un  a ro ­
ma de secreto, vie jas cartas de am or, ya desteñidas, que obl.gan a 

e v o c a r  tiempos mejores, y ram il le tes  negros y  m arch .tos  que son co­
mo cadáveres de flores, ¡y t ienen un o lo r tr is te

como el recuerdo borroso 
de lo que fué y ya no existe.

Y en las almas amantes, cuando piensan en perdidos afectos y
ternuras, que no vendrán a endulzar las horas fu tu ra s  de la soledad 
de ignotos días, hay el hondo cansancio que en la lucha acaba de 
m atar a los heridos, vago como el co lor del bosque m ustio , como el

olor de los perfumes ¡dos,
¡y el cansancio aquel es tr is te, 
como el recuerdo borroso 
de lo que fué y ya no existe!

R E M P LA ZO  DE LAS FRASES VERBALES C O N  LAS 
S U S T A N T IV A S  CORRESPONDIENTES

En los húmedos bosques, en otoño, con la llegada de los fríos, 
y al vuelo de las rojas y m arch itas  hojas, en to rb e l l in o ,  sobre I os 
musgos y las ramas, se ext iende la n ieb la  en el vacío y da al m us t io  
paisaje un tono inc ierto , y el fo l la je  con la hu ida  de la savia ardien­
te tiene un adiós para el verano m uerto , y un co lo r  opaco y  tr is te

com o el recuerdo borroso 
de lo ¡do y ya en la nada!

En los antiguos cuartos hay a rm arios , en el r incón  más ín t im o  
y discreto de pagadas locuras y pasiones, con la guarda aromada y en 
secreto, de vie jas cartas de am or, ya desteñidas, obligatorias a la 
evocación de tiempos mejores,y ram il le tes  negros y m arch itos  com o 
cadáveres de flores, jy  de un o lor tr is te

como el recuerdo borroso 
de lo ¡do y ya en la nada!

^  en las almas amantes, con pensam ientos de perd idos a fe c ­
tos y ternuras, sin horas futuras de e n d u lz a m ie n to  de la soledad de
ignotos días, hay el hondo cansancio matador en la lucha a los he-
r.dos, vago como el co lor del bosque m ustio , com o el o lo r  de los per- 
turnes idos,

i y el cansancio aquel es tr is te, 
como el recuerdo borroso, 
de todo lo no ex is ten te !

UNIVERSIDAD CEN TRAL ___________ _ _ _ _____________________ _________ ____
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LA  O R A C IO N  C A S T E L L A N A

Oración es el enunciado del ju ic io  por medio de palabras o f r a ­
ses Entiéndese por ju ic io  el resultado de la com parac ión  de dos
ideas u objetos extramenta les para establecer si ha hab ido  o no en­
tre ellos identidad, igua ldad o s iquiera mera sem ejanza .— H ay ta m ­
bién juicios existenciales, como son los que expresan las v ivencias 
sicológicas actuales, cualesquiera que sean; en tan to  que los que 
enuncian la posib i l idad y cond ic iona l idad  de todo lo con t ingen te , se
llaman ju ic ios modales.

Entre el ju ic io  y la oración hay la m isma re lac ión que de con­
cepto o término, es decir, de con ten ido  a fo rm a  externa. En conse- 
secuencia, los elementos de la orac ión son c inco : dos términos, su­
jeto y predicado, que se los enuncia  con una sola pa labra  cada úno 
o con una frase, respectivamente; un verbo copulativo; una cuali­
dad a f i rm a t iv a  o negativa, y una intencionalidad (asertór ica , c a te ­
górica, apodíctica y p ro b le m á t ic a ) .

SUJETO «DE LAv O R A C IO N

SUJETO es la pa labra  o frase (sustantivas por exce lencia) 
que sirve de base para que sobre ella o en to rno  a ella se es truc tu ren
los otros elementos de la orac ión hasta que se fo rm e  la síntesis f i ­
nal. Ejemplos: El mármol es p iedra ca l iza .— «El mármol sirve para 
la esta tuaria .— El mármol de Carrera t iene m ucha dem anda  en los 
mercados mundia les.— De estos ejemplos, el su je to  de la tercera o ra ­
ción es una frase.

Toda oración, en la que no in te rv iene como cópula n inguna  de 
las f lexiones del verbo "ser", sólo t iene dos partes: sujeto y atributo, 
constituyendo parte p r inc ipa l del a t r ib u to  la f le x ió n  ve rba l.— «Ejem­
plos: La  estrella po lar guiaba la ruta de los antiguos navegantes.—
Desde la f lex ión  "g u ia b a "  es el a t r ib u to  de la oración.

PREDICADO DE L A  O R A C IO N

PREDICADO es la pa labra  o frase que, como ca l i f ic a c ió n  o p re ­
d icamento  esencial o acc identa l,  se re f iere  al su jeto por m edio  de 
cua lqu ier f lex ión  del verbo sustant ivo  "ser". Ejemplos: La andesita 
es roca de origen volcánico.— La andesita  es volcánica.— «La ande-

* J fe f

sita sirve para construcciones monumentales.— D e estos tres ejem-
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Z|os el predicado del p r im ero  es una frase de ca ra c te r iza c ió n  esen­
c ia l ' el predicado del segundo es una mera pa labra  c a l i f ic a t iv o  
esencial, y en el tercer e jemplo  no hay pred icado, smo atnbuto fra-

$e” ‘RESPECTO a la frase, cabe ins is t ir  que e lla  es fu n c io n a lm e n te  
u n  t é r m i n o  ló g ic o ,  con la que se enuncia  un solo concepto  u o b je ­
to extrasubjetivo; pero que, desde el pun to  de v is ta  de su es truc- 
tura s i n t á c t i c a ,  ( 1 ) puede ser com ple jís im a.

UNIVERSIDAD CEN TRAL_______________

DE LAS ORACIONES SIMPLES COM PLEJAS

De la com ple j idad  de las frases, cua lesqu iera  que fue ren , de ­
pende la mayor o m enor com p le j idad  de las oraciones. Así hay  o ra ­
ciones complejas simples por razón del su je to ; por razón de la f l e ­
xión verbal; por razón de los demás e lementos del p red icado  y a t r i ­
buto, o por razón de todas estas partes a la vez. E jemplo de o rac ión  
simple comple ja  por razón del su je to :

"El teclado armónico de su risa fina ¡guala a la a legre música 
de un p á ja ro " .— La frase "el teclado armónico de su risa fina" es el 
sujeto simple de la orac ión, pero com p le jo  por la c a l i f ic a c ió n  (a d je ­
tivo) armónico y por la frase s u s ta n t iv o -c a l i f ic a t iv a  "de sus risa fi- 

//na  .

Si decimos: "Cada una de las vueltas complejas del esferoide
terrestre en torno a su propio eje cons t i tuye  un d ía " ,  la es truc tu ra  
de palabras subrayadas es E V ID E N T E M E N T E , el su jeto, co m p le jo  g ra ­
m a t ica lm en te :  1 9, de un modo a r t ic u la r :  cada una de las; 29, el sus­
tan t ivo  nuc lear: vueltas y su ca l i f ic a c ió n  completa; 3̂ , la frase sus tan ­
t iv o -c a l i f ic a t iv a :  del esferoide terrestre que se re f ie re  a vueltas; 4°, la 
frase locativa : en torno a; 5°, la frase s u s ta n t iv o -c a l i f ic a t iv a  de la 
anter io r:  su propio eje, la cual ju n to  con la in m e d ia ta m e n te  p rece ­
dente fo rm a una sola gran frase a d ve rb ia l :  en torno a su propio eje. 
Todo esto in tegra el su jeto susodicho así: Cada una de las— vual-
tas complejas— del esferiode te rres tre— en to rno  a— su p rop io  eje- 
constituye un día.

S im p li f icando  la frase tenem os: CADA vuelta completa de la 
tierra SOBRE su eje consti tuye un día.— €1 m odo a r t i c u la r  del p r im e r  
e jemplo (cada una de las) se ha reem p lazado  por el a r t íc u lo  ¡nde-

( 1 ) La palabra sintaxis procede de las voces griegas syn-taxis (ordenación 
n a ayu a e , y desde el punto de vista lóg ico -g ram atica l, es la parte de G ra- 

mot.ca que nos enseña a ordenar las palabras en las frases, según sus funciones,
y a construir oraciones, como enunciados de juicios.
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f in ido -pa r t i t ivo  "cada"; la frase adverb ia l locativa (en torno a) por 
la preposición "sobre". Lo demás está de suyo m u y  claro.

En cuanto al verbo, como e lemento de la oración, conviene decir 
que las flexiones del ind ica t ivo  se emplean como cópula en la expre­
sión de todos los ju ic ios aserfóricos, categóricos y apodfcticos; m ie n ­
tras que las f lexiones del sub jun t ivo  se u t i l iz a n  exc lus ivam ente  p a ­
ra la expresión de los ju ic ios modales, sean posibles, probables e hi­
potéticos.— Tales f lexiones pueden ser simples o de fo rm a  c o m ­
puesta.— Tas formas compuestas o perefrásticas o f roseológicas 
constan del a u x i l ia r  ( f lex ión  del ind ica t ivo  o su b ju n t ivo  que indica 
los accidentes de t iempo, voz, núm ero y p e rso n a l) ;  de a lgún  verbo i-  
de: infinitivo, gerundio o participio o de varios a la vez, los que dan 
el s ign if icado semántico del fenóm eno verbal y de a lguna  prepos i­
ción. Ejemplos: "Los  demagogos creen haber llegado a gobernar a 
m arav i l la  a las pobre naciones que han tenido la desgracia de sopor­
ta r lo s " ;  las formas compuestas creen haber llegado a gobernar y han 
tenido, dan com ple j idad  a la orac ión por razón del verbo.— Tos f i l ó ­
sofos medioevales del siglo X I I I  hcn venido influyendo hasta nuestros 
días.— Los supremos jerarcas rusos acaban de visitar a Ing la te ra  d u ­
rante diez días.

■

Ejemplo de una oración s imple com p le ja  ta n to  por razón del su­
jeto cuanto por los complem entos c ircuns tanc ia les  o frases s u s ta n t i ­
vo-ab la t ivos (adverbiales) : "E l M e rc u r io  DE JUAN DE BOLOÑA vo ­
laba sobre rico zócalo— a modo de Jonia,— con un candelabro pren­
dido —  en la diestra y bajo un boscaje DEL AMOR PALESTRA.— Las 
frases con doble subraya son c a l i f ic a t iv a s  de los sustantivos adyacen ­
tes y todas las demás con una subraya son ob la t ivas  o adverb ia les.

Ejemplo de una orac ión s imple, com p le ja  por razón de todos 
sus elementos: El A u to r  del Cantar de los Cantares ha tenido que
ser siempre admirado, por la delicadeza y acentuación emotiva de 
su lirismo de sabor genuinamente oriental, de matices variados en 
cada escena del erótico poema.

ORACIONES SIMPLES POR R A Z O N  DE LA
N A T U R A L E Z A  DEL VERBO

POR la na tu ra leza  del verbo, las oraciones se d iv iden  en sus- 
tantivas y a tr ibu t ivas. L lámanse sustantivas las oraciones cuyo ve r­
bo pr inc ipa l es cua lqu ie ra  de las f lex iones del verbo " s e r " ,  que tiene 
la pa r t icu la r idad  de enunc ia r  e tern idad o larga durac ión , además de 
esencia, existencia y estado.— € n  todas las de f in ic iones  c ien tí f icas  
expresan etern idad por las f lex iones " e s "  o " s o n "  del presente de
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ind icat ivo — Ejemplos: "P e r ím e tro  de una f ig u ra  cua lqu ie ra  ES la su­
mo de sus ledos.— Las canteras del P ich incha SON de or igen val-
c á n ic o  Las Bases de los Andes SON de oro puro. Con las otras
flexiones del verbo " s e r "  se ind ica larga durac ión. Ejemplos: Los as i­
lados en el hosp ita l "E ugen io  Espejo" SON enfermos. Los incas 
FUERON hijos del sol y de la luna.— Los rusos soviéticos SERAN 
enemigos de la dem ocrac ia .— En estos tres e jemplos, las f lex iones 
del verbo " s e r "  ind ican larga durac ión  o s iqu iera  a lguna  pe rm anen-

cia.
Cuando las f lex iones del verbo " s e r "  expresan e te rn idad , a la 

vez indican esencia; cuando sólo expresan larga du rac ión , ind ican  

nada más que existencia o estado.
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ORACIONES SIMPLES DE VERBO A T R IB U T IV O

Son oraciones de verbo a t r ib u t iv o  las que se construyen con to ­
dos los verbos que im p l ican  devenir, menos con " s e r "  y  " e s ta r7 . Y  
se d iv iden en trans it ivas  o p r im eras  de ac t iva , cuando  se c o n s tru ­
yen con verbos de significación incompleta ( t rans i t ivos  de los g ra ­
m áticos) ,  y segundas de ac t iva  o intransitivas, cuando  se construyen  
con verbos de significación completa ( in t ra n s i t ivo s  de los g r a m á t i ­
cos). Ejemplos: N o quem am os los pajonales del Pichinncha por a fá n  
de hacer daño a nadie, sino para o r ien ta rnos .— N o  m iré is  los abis­
mos del corazón humano. N ad ie  recibe los favores de la vida con 
gratitud.— Estos tres e jemplos son de verbos de s ig n i f ic a c ió n  in c o m ­
pleta, cuyo acusativo sirve para co m p le ta r  su s ig n i f ica c ió n .

Todas las oraciones p r im eras de ac t iva  pueden t ra n s fo rm a rse  
en primeras de pasiva, con sólo poner el acusa t ivo  com o n o m in a t i ­
vo paciente o té rm ino  de la acc ión del verbo; éste en fo rm a  pas i­
va con el a u x i l ia r  " s e r " ,  y el n o m in a t iv o  de la ac t iva  en a b la t iv o  
agente. Así los mismos e jemplos an te r io res  en pas iva : Los p a jo ­
nales del Pichincha no fueron quemados por nosotros por a fá n .
 No sean mirados por vosotros los a b is m o s ............. Los favores
de la vida no son recibidos con g ra t i tu d  por nadie.

Ejemplos de oraciones con verbos de s ig n i f i c a c ió n  com p le ta ,  
l lamados tam bién segundas de ac t iva  o de verbo in t ra n s i t iv o .— Mu- 
no sin que nadie recoja su ú l t im o  beso, su pos tre r  congo ja .— Sobre­
vino la ca tás tro fe  de repente, com o una c iega fa ta l id a d .— Nació en 
un pobre pesebre.— Las m ismas en pas iva : Fue m u e r to  sin que na-

..................... Fue sobrevenida la c a tá s t ro fe ............... Fue nacido en
un pobre pesebre.
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Entre las oraciones segundas de pasiva, hay aquellas que se 
construyen con una f lex ión  verbal s imple de ind ica t ivo  o sub jun t ivo  
en voz activa, pero que va siempre acom pañada por la pa r t ícu la  "s e " ,  
que es el signo de pasividad. Ejemplos: Se recogieron f lo res ;con  ellas 
se, hizo uno artíst ica corona y se la colocó en el sepulcro del occiso.

El s ign if icado de cada una de estas tres oraciones es el que 
siaue: fueron recogidas f lores; con ellas fue hecha una a rt ís t ica  co­
rona y fue colocada ella en el sepulcro del ociso.— Nótese con mucha 
atención que las palabras flores y corona son los sujetos de las o ra c io ­
nes respectivas y no el com plem ento  d irecto  o acusativo. Por tan to , 
siempre se concuerda sujeto con verbo en núm ero  y persona. De ahí 
que es un feísimo barbarismo s in tác t ico  la construcc ión  de los verbos 
en s ingular, como con tan ta  frecuenc ia  se comete, d ic iendo o escr i­
biendo: Se coge flores; se hace coronas y se coloca en la tum ba.

Como ya se ha dicho, con los verbos de s ig n i f ica c ió n  com ple ta  
(intransitivos) sólo se construyen ora<_. ^nes sin acusativo  o c o m ­
plemento directo, puesto que éste sirve nada más que para co m p le ­
ta r  el s ign if icado  del verbo. Sin embargo, puede dárseles toda c la ­
se de comple j idades adverbia les o ab la t ivos  de lugar, tiempo, modo, 
cantidad indefinida, instrumento, fin, etc. etc. Ejemplos: "E n  la far­
de gris y triste VISTE el m ar de te rc io p e lo " .— " Y  el c ie lo  p ro fundo  
VISTE de duelo". "Del abismo se L E V A N T A  la que ja  am arga  y 
sonora, la onda — al canto del viento—  L L O R A " .

ORACIONES S IN T E T IC A S  E IMPERSONALES

Con esta m isma clase de verbos se construyen las oraciones 
sintéticas, así l lamadas, porque una sola f le x ió n  verba l basta para 
comporterías.— Ejemplo: "Acude, corre, vuela— traspasa el a l ta  s ie­
rra,— baja al l lano,— no perdones la espuela,— no des paz a la m a ­
no,— menea fu lm in a n d o  el h ie rro  in sa n o " .— De este e jem p lo , las 
tres primeras f lexiones subrayadas son, en rea lidad de verdad, ora­
ciones sintéticas; las dos siguientes son de verbos de s ig n i f ica c ió n  
completa intransitivos), por eso sólo t ienen los ab la t ivos :  alta sie­
rra y üano; y las tres ú l t im as  son de verbos de s ig n i f ica c ió n  in c o m ­
pleta 'transitivos): sus acusativos o com plem entos  d irectos son: 
espuela, paz y hierro insano.

Las oraciones impersonales son en todo semejantes a las s in ­
téticas, pero se construyen ún icam en te  con f lex iones de tercera per- 
sona de singular, jun to  con las c ircunstanc ias  de lugar, tiempo, mo­
do, causa, fin, etc. etc., que acom pañan al fenómeno. Ejemplo: " H A Y  
tardes en las que uno desearía embarcarse y p a r t i r  con rum bo in ­
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I I  /'c ie rto " — "H ubo  bellos flores que resoltobon entre lo gromo de os 
templos deshechos".— "H A C E  veintiocho onos que se estableció el 
s e r v i c i o  aéreo en el Ecuador".— "H A C E  cuarenta y dos anos que v i ­
no la primero Misión Pedagógica A le m a n a " .— Se d.ce que los perua­
nos siempre amagan la fron tero .— A M A N E C IA  ya, cuando se oyo 
el canto del Rosario de la Aurora, apenas como un m urm ullo , en la

ejania. . | r.
Por fin , se llaman oraciones pronominales las que en la flex ión

del verbo van unidos pronombres enclíticos, y  hay de tres clases, 
impersonales, reflejas y recíprocas.— Acabamos de estudiar las im ­

personales.
Son reflejas aquellas en que el sujeto es agente y paciente a la 

vez. Ejemplos: Aunque se lava la cara, se ensucia presto.— Me que­
jé, porque me di un duro golpe.

Y son recíprocas, cuando la acción es corre la tiva  entre dos o
más agentes y pacientes s im ultáneamente. Ejemplos: A l llegar a la 
cúspide de la montana, todos se abrazaron llorando. ecuatorianos 
y peruanos se odian desde las luchas de la Independencia.

ORACIONES SIMPLES CON FLEXIONES VERBALES COMlPUESTAS

Son f lexiones compuestas de los verbos (no t iem pos com pues­
tos) las que se fo rm an  con la f le x ió n  de un a u x i l ia r  y  un in f in i t iv o ,  
gerundio y partic ip io  de otro  verbo. Todos los verbos pueden ser a u ­
xiliares; pero los más usados y conocidos son " h a b e r " ,  " s e r " ,  " e s ­
ta r" ,  "debe r" , y " te n e r" .

Con el a u x i l ia r  " h a b e r "  se es truc tu ran  todas las fo rm a s  c o m ­
puestas de p re té r i to  y sirven, como todo a u x i l ia r ,  para  in d ica r  el 
modo, t iempo, núm ero  y persona; m ien tras  que el p a r t ic ip o  que se
jun ta  al a u x i l ia r  indica el s ign if icado  de la acc ión, pero ya v e r i f i c a ­
da.

H A Y  seis formas d is t in tas  de p re té r i to  cons tru idas  con las f l e ­
xiones del a u x i l ia r  " h a b e r " :  1?, He dormido m al, me he despertado 
con dolor de cabeza y nadie ha quedado en casa. A  esta fo rm a  de 
pre tér ito  l lama la A cadem ia  pretérito perfecto y  A n d ré s  bello , ante- 
presente; pero no es nada más que una fo rm a  com puesta  de p re té -
rito l lana y senc i l lam ente , y  cu a lq u ie r  o rac ión  con e lla  cons tru ida  
es simple.

2 a Ya tengo el corazón m uy  seco, porque hube amado en o tro  
po mucho. A  esta segunda fo rm a  ta m b ié n  l lam a  la A ca d e m ia  

e pretérito perfecto y Andrés  Bello, antepretérito; pero sólo es o tra  
orma compuesta de p re té r i to ,  nada más, que la l lam am os segunda
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para d is t ingu ir la  de la anter ior, y cua lqu ie r  orac ión que se constru­
ya con ella también es simple.

3? HABIA estado bien dormido, cuando habían llamado a |a
puerta mis compañeros de v ia je .— A  esta fo rm a  l lam a la Academ ia  
de pluscuamperfecto y Andrés Bello, antecorpietérito; mas es ú n i­
camente la tercera fo rm a verbal compuesta de pre tér i to . Y  las o ra ­
ciones con ella construidas son igua lm en te  simples.

4a Para cuando regreses de compras, ya habré terminado de 
escribir. He aquí una fo rm a verbal compuesta que ind ica p re te r i ­
ción con respecto a un fu tu ro ,  por lo que Andrés  Bello la l lam ó an­
tefuturo y la Academ ia, futuro perfecto. Pero, a tend iendo  al supues­
to del regreso de las compras, es ev identem ente  un pretérito y no un 
futuro perfecto ni imperfecto.— C ua lqu ie r  orac ión que con ta l fo r ­

ma se construya será simple.
5a Que haya salido bien o mal en mi ú l t im o  lance, a tí nada 

te importe.— Esta fo rm a es de p re té r i to  de sub jun t ivo , l lam ada  por 
la Academ ia  pretérito perfecto de su b ju n t ivo  y por A ndrés  Bello, an­
tepresente de sub jun t ivo .— A hora  bien, puesto que es de sub jun t ivo  
nunca se fo rm ará  con ella orac ión a lguna , sino meras frases ve rba ­
les simples dependientes de las de ind ica t ivo .

I a Si hubiera, hubiese o hubiere dedicádome al ap re n d iza je  de 
idiomas, ya sería o habría sido un po líg lo ta .— Estas cu a tro  fo rm as 
son del p re té r i to  cond ic iona l de sub jun t ivo ,  l lam adas por la A c a d e ­
mia pretérito perfecto, la p r im era , pretérito pluscuamperfecto, la se­
gunda y la cuarta , y fu tu ro  perfecto , la tercera.

Andrés Bello las l lamas, respectivam ente, antepresente, ante- 
pretérito primero, antepretérito segundo, ante prospetérito y ante fu­
turo hipotético.— Con estos fo rm as sólo se construyen oraciones in ­
completas (verdaderas frases verbales) que dependen las únas de 
las otras.— A  la p r im era  parte  que va precedida de la co n ju nc ió n  con ­
dic ional " s i "  se l lama antecedente, prótasis ( lo que se pone d e la n ­
te) o condición, a la segunda parte  de la proposic ión se l lam a  con­
secuente, apódosis (devolución o com p lem en to  del senrido) o condi­
cionado.

Cabe ins ist ir  aquí que todas las seudo-oraciones de subjuntivo, 
tanto  las desiderativas como las cond ic iona les, no pasan de ser sino 
meras frases verbales, porque sólo sirven para c o m p le ta r  a las de 
indicativo, que contienen siempre lo esencial del ju ic io .

ORACIONES M O D ALES SIMPLES

Por otra parte, con las seudo-oraciones de su b ju n t ivo  se expre-
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son los juicios modales, yo que, cuando las enunciamos, s iempre nos 
hallamos situados en la escala de la pura pos.bil.dad o de la proba- 
bilidad o de la condicionalidad. ^

Son oraciones de pura posibilidad aquellas cuya m terre lac .on  de 
sujeto y predicado o a tr ib u to  no repugna al razón, aunque jamas 
llegue a efectuarse la suposic ión-de realidad. Ejemplos: " U n a  zorra , 
al encontrarse ante una máscara de traged ia , d i jo :  ¡ l in d a ! ,  pero
que tuviera seso!".— ¡Pluguiera a Dios que nunca hubiere d ic ta d o ­
res providenciales ni de otro  género !— ¡Que venga la dem ocrac ia  sin

equívocos ni subterfug ios!
Son oraciones de probabilidad aquellas cuya in te rre lac ión  de

sujeto y predicado contiene muchas posib il idades para que se e fe c ­
túe la suposición de existencia  real. E jemplos: La energía atómica 
se empleará hasta para servicios domésticos.— Una gran estatua de 
Atahualpa se levantará en la cima del Panecillo.

A  las de p robab il idad  corresponden ta m b ié n  las que se subord inan  
a un deseo. E jemplo: Es de desearse que la justicia social impere en
el mundo.

Oraciones hipotéticas son aquellas cuya in te r re la c ió n  de su je to  
y predicado se cond ic iona de antecedente  a consecuente sólo en el 
campo de las suposiciones. Ejemplo: Si se dominaran los instintos 
peyorativos, el hombre no fuera lobo para el hombre.

Hipotética causal es la o rac ión  en que la co rre lac ión  de su je to  
a predicado o a tr ib u to  está de te rm inada  por un supuesto de e f ic ie n -  
cia real. Ejemplo: Si hay bombardeo de los rayos cósmicos, el car­
bono cíe los seres orgánicos se transforma en radio activo.

UNIVERSIDAD CENTRAL

LOS A U X IL IA R E S  SER, DEBER, ESTAR Y  TENER

Con el a u x i l ia r  ser ', en sus d i fe ren tes  f lex iones , y  el p a r t ic i  
pío consumado (pasivo) se construyen orac iones en todos los t ie m  
pos y modos, pero sólo en voz pasiva.

1 Presente, pretérito y futuro de indicativo.— SOY, era o fu  
(ambas formas simples de p re té r i to )  y seré a m a d o  de los dioses.—  
Por razón de las cua tro  f lex iones la o rac ión  es com puesta .

2<? ERA humillado, cuando fue m al estudiante.— ¡Entre estas
os oraciones hay una verdadera coopre te r ic ión  p o r  causa del adver-
io cuando, siendo de pasiva la o rac ión  p r in c ip a l  "e ra  h u m i l la d o "  y

meramente sustantiva la subord inada o frase verba l " c u a n d o  fue  
mal estudiante .

De in ten to  l lamamos orac ión  subord inada  a la frase "cuando 
ma estudiante . Esta es truc tu ra  de pa labras  es una mera frase

é
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verbal en toda la acepción del té rm ino , de func ión  genuinamente 
adverbial. Reemplacémosla sin a l te ra r  en nada su s ign if icado  con 
frases sustantivas: l 9 Por mal estudiante, era h u m il la d o .— "Estud ian­
te "  está aquí sustantivado. 29 Por haber sido mal estudiante, era hu­
m il lado : ésta es una frase verbo ida l de in f in i t iv o .  39 Habiendo sido 
mal estudiante, era h u m il la d o :  esta ú l t im a  es una frase verboidal 
de gerundio.— Sabido es que las fo rm as del in f in i t iv o  nunca son ver­
bos, porque el in f in i t iv o  es, por su na tu ra leza , sustan t ivo ; el ge run ­
dio, adverbio, y el pa r t ic ip io  act ivo  o pasivo (co n su m a do ) ,  c a l i f ic a ­
ción (ad je t ivo ) .  De lo que se concluye que basta que una f lex ión 
verbal esté a fectada antecedentem ente  de cua lqu ie ra  de los adver­
bios de t iempo, lugar, modo etc. etc., para que p ie rdan el carácter 
de verbo de la oración, como enunc iado  de un ju ic io ,  y a u to m á t ic a ­
mente pase a ser núcleo de puras frases verbales.

Con el a u x i l ia r  " e s ta r "  se es truc tu ran  fo rm as verbales compues­
tas en todos los tiempos, modos, números y personas. 'La ún ica  p a r­
t icu la r idad  es que, si va acom pañado de un gerund io , ta les f le x io ­
nes tom an el nombre de continuas. Ejemplos:

Presente continuo: Estoy observando el deven ir  y los avatares 
de los fenómenos polít icos actua les del país.

Pretéritos de indicativo continuos: Estuve o estaba contemplan­
do la im po lu ta  b lancura  del Cotopax i.

Futuro de indicativo continuo: A l  te rm in a r  el año, ya estaré des­
cansando de tantos a jetreos inúti les.

Futuro desiderativo de subjuntivo: O ja lá  estén preparándose pa­
ra las próximas elecciones presidenciales.

Futuro condicional: Si estuvieran, estuviesen o estuvieren infor­
mándose bien del asunto, no estarían cometiendo tan tos  errores.

Este m ismo a u x i l ia r  con los otros verboides, nada t iene de p a r ­
t icu la r,  a no ser el de expresar s ituac iones transeúntes .— Ejemplo:
No estuve para acompañarles al tea tro , por h a l la rm e  bastan te  ca n ­
sado.

#

EL ELEMENTO IN T E N C IO N A L  EN LAS O R A C IO N E S

Llámase elemento intencional el propósito  de la vo lu n ta d  que 
va aesleído en toda la es truc tu ra  o rac iona l,  d is t in to  del s ign if icado  
mismo del ju ic io . Las mujeres t ienen dos o más in tenc iones en el 
enunciado de sus juicios. Las alusiones, ironías, sátiras y los re trué ­
canos son esencia lmente intencionados.

Y según el elemento intencional, las oraciones se d iv iden  en
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enunciativas, ponderativas y dub ita t ivas, fue ra  de las ya vistas al t ra -

ta r  de las oraciones modales.
Son e n u n c i a t i v a s  o asertóricas las oraciones que m eram ente  de­

claran la conveniencia o d iscon fo rm idad  entre el su jeto y el p re d i­
cado o a tr ibu to , con prescindencia de todo cond ic ionam ien to  y de­
term inación. Ejemplos: "E n  la ba ta l la  de M iñ a r ic a  triunfó Juan Jo ­
sé Flores por la pu janza  desaforada del general Le tam end i . La 
España del siglo X V I  iba trasladándose a A m é r ica ,  poco a poco, t a n ­
to en sus valores cu ltu ra les  como en sus de fo rm ac iones del espíritu.

Son tam bién enunc ia t ivas las oraciones que expresan el p re ­
dom in io  de la vo lun tad , y se construyen con f lex iones  verbales del 
fu tura  ejecutivo (presente de im p e ra t iv o ) .  E jem plo : "Honra a tu 
padre y a tu madre, como Jehová tu  Dios te ha m andado, para que 
sean prolongados tus días y para que te vaya bien sobre la t ie r ra  que 
Jehová tu Dios te d a " .  (D eu t.— V — 1 6) .

Por ú l t im o  son enunciativas las oraciones apodícticas que im ­
plican deber u obligación para la vo lun tad  h u m ana  y  necesidad p a ­
ra que se produzcan los fenómenos de la na tu ra le za .  Se construyen 
con las formas per i f rás t icas  de in d ica t ivo  o su b ju n t ivo  l lam adas de 
obligación, tales com o: haber de, tener que, deber de, etc.— E jem ­
plos: Has de combatir con denuedo e in te l igenc ia  para t r iu n fa r .—  
Tienes que ensayarte m ucho  para que logres g a n a r  la carre ra . Debes 
de estudiar si quieres saber a lgo .— Ha de llover para que crezcan  los 
ríos.— Tiene que haber sol para que se doren las mieses.— Debe de 
haber corr iente e léctr ica  para que fu n c io n e  el radio.

Tan to  las oraciones a f i rm a t iv a s  com o las nega tivas  pueden e n u n ­
ciarse s implemente. Por eso se les l lam a  ta m b ié n  orac iones asevera- 
tivas o asertóricas.

Dubitativas son las oraciones que expresan el te m o r  de que
haya o no conveniencia entre  el su je to  o el p red icado  o a t r ib u to  /
se estructuran con la concurrenc ia  de los adverb ios de duda: Acaso,
tal vez, quizás o quizó y de la in te r jecc ión  " o ja lá " .  E jemplos: Acaso
el enigma de la vida se ha lle  en a lguna  co m b in a c ió n  de á tom os de
la m a te r ia .— Ojalá gane en las p róx im as  eleciones pres idencia les el
Frente Dem ocrá t ico ! ¿Quién me dará ttemplar el voraz fuego en 
que ardo todo yo?"

Ponderativas son las oraciones que dan énfasis especial a su 
contenido en sentido a d m ira t iv o  o exc lam a t ivo ,  y se construyen con 
el recurso de los signos de a d m ira c ió n  j !. E jemplos: ¡Oh si me be ­
sara con ósculos de su boca! (Cant. de los C a n t .— 1— 2 ) . — "¡Q u é  

escansada vida la del que huye el m u n d a n la  r u id o ! " .— Qué a m ig o
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de sus am igos!— ¡Qué señor para criados y  pa r ien tes !— ¡Qué ene­
migo de enemigos!— ¡Qué maestro de esforzados y va l ien tes ! (Jorge

M a n riq u e ) .

LA O R A C IO N  C O M PU ESTA

Entiéndense por oraciones compuestas aquellas que pueden des­
componerse en tantas simples cuantos sean los sujetos, verbos o co m ­
plementos directos que contengan Por cons igu iente , hay oraciones 
compuestas por razón del su jeto; por razón de los verbos; por ra ­
zón de los complementos d irectos (acusativos o com ple t ivos  de la 
s ign if icac ión  del ve rb o ) ,  y  por todos estos e lementos a la vez.

Ejemplos de la primera clase: Piedras, ladrillos, cal, cemento, 
madera y otros materiales se requieren para la construcc ión  de un 
ed if ic io .— Cadetes, universitarios y colegiales de ambos sexos co m ­
batir ían  denodadamente en caso de un c o n f l ic to  in te rn a c io n a l ,  cada 
grupo en su propia esfera de acc ión.— Ellos, vosotros y yo anduv im os 
descaminados en la aprec iac ión  de las com petenc ias  a t lé t icas  ú l t i ­

mas.
Ejemplos de la segunda clase: Cris to  nació y vivió pobremente 

y m urió  en la c ruz .— Las universidades preparan a profes ionales, ilus­
tran a los pueblos y soportan acom etidas torpes de parte  de los mismos
que desasnaron.

Ejemplos de la tercera cíase: El Sol de rram a vida, luz y calor.—
"Buscad pr im ero  el reino de Dios y su justicia, y todo lo demás se os 
dará por a ñ a d id u ra " .

Ejemplo de una oración compuesta por todos sus elementos: Bo­
lívar, W ash ing ton  y San M a r t ín  lucharon por la independenc ia  de 
Am érica , se cubrieron de g lo r ia  en los campos de b a ta l la  y sem bra ­
ron esperanzas, d ign idad  hum ana  y v ir tudes cívicas por donde pasa­
ban.

Las oraciones compuestas, como las s imples ya estudiadas, pue­
den ser complejas e incomple jas en cua lqu ie ra  o en todos sus e lemen- 
ros-— Las comple jidades que pueden tener los sujetos son: una o más 
calif icaciones puras (a d je t ivo s ) ,  una o más frases sus tan t ivo -  c a l i f i ­
cativas, una o más frases verbales c a l i f ic a t iv a s .— 'Las com ple j idades 
de ¡os verbos pueden ser: meros adverbios, frases sus tan t ivo -adve r­
biales y frases verbo-adverb ia les, y para los com p lem entos  directos,
■ as mismas comple jidades que para los sujetos.

Ejemplo de la primera cíase de complejidad: Héctor — el más 
valiente fa t igado r  de cabellos—  y Aquiles—  que en infame disfraz 
y en ocio b lando — de lánguidos suspiros—  los destinos de Grecia di-
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fueron los más en-
l a t a n d o — vivió cautivo en la beldad de Sciros
c a r n i z a d o s  rivales d e  la Ihada. ,

Ejemplo de la segunda alase de c o m p l e j i d a d :  L a  mus.ca buena
eleva plácidamente los espíritus, deleita sin causar hast.o al corazón

y aquieta dulcemente las pasiones.
Ejemplo de una oración compuesta y compleja en todos sus e le ­

mentos: Penélope que tejía y destejía su te la , Elena que v.v.o diez  
años con París y Andrómaca que toleró los abrazos de Pirro no re ­
presentan en nada el a rque t ipo  de la m u je r  pe r fec ta , ni asom an a 
nuestras miradas como espejos de dignidad fem en ina , ni fu lg u ra n  des­
tellos que ilustren con gloria las páginas de la H is to r ia  Un iversa l.

CO RRELACIO N DE O R AC IO NES

Las oraciones independientes se co rd inan  entre si de acue rdo  con 
species de conjunciones que las sirven de enlace, a saber: Copu-

« .  .  a « •  '   t !

las especies ae con junciones que ius sirven ue e m u te ,  u 
lativas, adversativas, disyuntivas, condicionales, causales, continuati­
vas, comparativas, finales, ilativas, distributivas y exceptivas.

Se coord inan copulativamente dos o más oraciones in d e p e n d ie n ­
tes, cualesquiera que fue ren :  a f i rm a t iv a s ,  negativas, opuestas en- 
tre sí, con tra r ia  o con tra d ic to r ia m e n te ,  siendo las co n ju nc io n e s :  e, y, 
que, para las a f i rm a t iva s  y " n i " ,  para las negativas. E jem p lo :  El c ie ­
lo urano es la morada de los dioses inm orta les  " y "  el tá r ta ro  es el 
abismo adonde Júp i te r  p rec ip i taba  a aque llos  que le hab ían  o fe n ­
dido.— Dicen que al l im bo van las a lm as de los n iños m ue rtos  sin 
bautismo y los an t iguos creían que a los Cam pos Elíseos iban a p a ­
rar las almas de los hombres virtuosos, com o Sócrates.— Ni la p r im e ­
ra suposición del c ie lo u rano ni la segunda de los Cam pos Elíseos sa ­
len fuera de la fantasía de los poetas para trocarse en rea l idad .

Son coordinadas adversativas las oraciones c o n tra r ia s  en tre  sí, 
pudiendo, no obstante, coex is t i r  en el m ism o o b je to  las cu a l id a d e s  
de la oposición. Sus part ícu las  con ju n t iva s  de en lace son: " m a s " ,  

pero , a u n q u e "  y los modos c o n ju n c io n a le s : " s in e m b a r g o "  " n o  
oos tan te" ,  "con  fo d o " ,  " a  pesar d e " .— E jem p lo :  "Tú la elegida fuis-
e para ser el sol de mi camino, pero un ocu lto ,  desp iadado  s ino só- 

lo un instante te acercó a m i v id a " .

Son coordinadas disyuntivas las orac iones opuestas c o n t ra d ic -

"v Q "m " h  em re, S' Y en lozodos P ° r las con junc iones :  " o " ,  " u "  " o r a "  
ya , bien y los modos con junc iona les-  " v a  sen "  " h ; *

Ejemplo: O he hab lado mol o he hab lado  b ien V h u T u  ' °

*  “  ? « * — x .  w °  - *
ond,canales coordinados son las orac iones in te rd e p e n d ie n te s
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que estoblecen relación de antecedentes a consecuente o de hipó­
tesis a tesis y se enlazan con las con junc iones: " s i " ,  " c o m o " ,  y |os 
modos con junc iona les : con tal que , s iempre que , caso q u e ^
"dado que",  "ya  q u e " ,  "supuesto  q u e " ,  " a  cond ic ión  de q u e " ,  etc! 
Ejemplo: Si t r iu n fa ra  la reacción en las p róx im as elecciones, caería­
mos en el más vergonzoso y h u m i l la n te  de los to ta l i ta r ism os.

Coordinadas causóles son las oraciones que establecen relación 
de causa a efecto, y se construyen con las con junc iones : "p o rq u e " ,  
"p u e s "  y los modos con junc iona les : " p o r  c u a n to " ,  " p o r  ta n to " ,  " Q 
causa de " ,  "e n  v i r tu d  d e " ,  "e n  m é r i to  d e " ,  " p o r  cu lpa d e " ,  "en 
consecuencia", etc. Harás de buen poeta, siempre que tengas im a ­
ginación creadora, sensib il idad estética y ráp ida in tu ic ión .

Coordinadas continuativas son las oraciones que expresan ju i ­
cios sintéticos independientes, un idas entre  sí con estas co n junc io ­
nes: "a d e m á s " ,  " t a m b ié n " ,  "p u e s " ,  y los modos con junc iona les : 
"a s im is m o " ,  "d e  igual m a n e ra " ,  "d e l  m ism o m o d o " ,  "d e  o tra  pa r­
te " ,  "p o r  otra  p a r te " ,  etc. E jem plo : Las f lores m ien tras  más herm o­
sas se m arch itan  más p ron to .— Y  como ellas también las más en­
cantadoras ilusiones.

Coordinadas ilativas son las oraciones que unen in fe renc ias  in ­
ductivas o deductivas, y se construyen con las con junc iones : " c o n ­
q u e " ,  " lu e g o " ,  " p u e s "  y los modos con junc iona les :  "es  así que", 
"e n  consecuenc ia", "d e  co n s ig u ie n te " ,  etc. E jemplos: "P ienso, lue­
go existo.

Coordinadas comparativas son las oraciones que enunc ian  la 
relación de igua ldad, ana logía  o sem ejanza en tre  los ju ic ios  expre­
sados por ellas, y se es truc tu ran  con las con junc iones : Como el agua 
es para Tales de M i le to  el o r igen de todas las cosas, así es para He-
rác li to  el fuego.

Son coordinadas exceptivas las oraciones que ind ican  la exc lu ­
sión de lo que no está conten ido  en la norm a o regla genera l,  y sus 
conjunciones son: "m e n o s " ,  y los modos con junc iona les :  " f u e r a  de",  
"a  parte de " ,  etc. ‘E jemplo: Todos los cuerpos, al pasar del estado 
líquido al sólido, p ierden parte  de su vo lum en, menos el agua.

Coordinadas distrbiutivas son las oraciones que expresan ju i ­
cios de o rdenam iento  locativo o de repa rt ic ión  p roporc iona l,  y  sus 
conjunciones son: " o " ,  " u " ,  " o r a " ,  " y a " ,  " b ie n " .  E jem plo : £1 pen­
samiento puede ser considerado ya por la lógica, bien por la sico­
logía, ora por la g ram á t ica  y finalmente por la l i te ra tu ra .

Coordinadas finales son las oraciones que unen relaciones de 
p r inc ip io  a conclusión, y su con junc ión  es: " p a r a "  y los modos con­
juncionales: "con  el f in  d e " ,  "c o n  el ob je to  d e " ,  " a  f in  de q u e " ,  etc.



 "N a c ió  viernes de pasión — para que zahori fuera,
día m u r i e r o n — el bueno y el  mal ladrón .
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S U B O R D IN A C IO N  DE ORACIO NES

Los gramáticos suelen, del modo más absurdo, c la s i f ic a r  las 
oraciones en princ ipa les y subordinadas. L lam an  principales o subor­
dinantes a las que traen a otras que se re f ie ren a ellas o a uno de sus 
términos, como de te rm inac ión  o m o d if ica c ió n ;  y dependientes o su­
bordinadas, a las que se re f ieren a las p r inc ipa les  o a uno de sus té r ­
minos, como determ inac iones o m od if icac iones. P r im it ivo  Sanm artí  
trae estos E jem plos: "E l rico que no da limosna es un árbo l sin f r u ­
to. ' 'Los benefic ios son semil las que fructifican, cuando menos lo
pensamos".

Esta doctr ina  demuestra evidentemente la abso lu ta  fa l ta  de sin­
déresis de los gram áticos, puesto que con funden  dep lo rab lem en te  las 
meras frases verbales (ca l i f icac iones  o adverb ios) con las oraciones 
(enunciados de ju ic ios) . Pues todo lo que qu iere  dec ir  el p r im e r  e je m ­
plo indicado es: "E l rico no limosnero es un árbo l sin f r u t o " ,  el segun­
do e jemplo : "Los  benefic ios son impensadamente sem il la  fructificado- 
ra " .— Demostrándose así que no hay sino un solo ju ic io  y, por ta n to ,  
una sola oración, respectivamente, en los ta les e jem p los .— En co n c lu ­
sión: NO EXISTE S U B O R D IN A C IO N  DE O R AC IO NES.

07

porque en su

EL PRONOMBRE R E L A T IV O
✓

Los pronombres re lativos " q u e " ,  " c u a l " ,  " q u ie n "  y " c u y o " ,  l la ­
mados así por referirse a un sustan t ivo  o frase sus tan t iva  antece­
dente, concuerdan con éste en género y núm ero . A dem ás, s iempre 
desempeñan tam bién  la fu n c ió n  de nexos con junc iona les .  E jemplos: 

YO soy el que soy .— De los corredores de au tom óv i les  quien ganó 
la penú lt im a  carrera fue el sastre C a r r i l lo  para  m o r i r  desastroza- 
mente en la ú l t im a .— El demagogo cuyos discursos son insu ltos a t r o ­
chemoche no pasa de ser sino un pobre esqu isofrén ico.

El re la t ivo " q u ie n "  se re f iere  en la a c tu a l id a d  sólo a nom bre  
e persona o cosa person if icada ; el re la t ivo  cuyo concuerda con el 

nombre de la persona o cosa poseída, no con el antecedente.

Los relativos encabezan s iempre las frases verbales c a l i f i c a t i -  
as y acusativa^. A l supr im ir los , automáticamente se truecan  estas 
rases en oraciones independientes. E jem plo : La n iña  que iba a la
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fuente ol atardecer, dejó caer el cán ta ro  de sus manos.— 'La niño 
iba a la fuente al a tardecer y dejó caer el cán ta ro  de sus manos.

Se usa " c u a l "  en vez de " q u e " :  1(?, para e v i ta r  an f ibo log ía  o f a l ­
ta de c lar idad en un ju ic io. Ejemplo: "L le g ó  la reina con el príncipe 
la cual calmó la ansiedad del p u e b lo " .— 2 °  Después de las proposi­
ciones "p o r " ,  " s in "  y " t ra s " .  Ejemplos: "Las  razones por las cuales 
cometieron el cr imen han sido descub ie r tas " .— " U n  requ is ito  sin e! 
cual no se habría ve r i f icado  el a c to " .— "E l árbo l tras cuyo tronco se 
agazapaba el lobo".

Después de una preposición de más de una sílaba. E jem ­
plos: "El techo bajo el cual se guarec ió  el p e lo tó n " .— "L a s  casas con­
tra las cuales chocó el t re n " .

4 o Después de un adverbio. E jemplos: "Pasaron  los andes allen­
de los cuales está el m a r " .— "L a  c im a de la co l ina  cerca de la cual
se halla una cisterna ro ta " .

Sin embargo, se usa tam b ién  el que en vez del " c u a l "  en estos 
mismos casos, como se encuentra  en m uy  buenos hab 'is tas.


